Ciudad universitaria

Antecedentes

En la década de los años 30 la Universidad Nacional que había conquistado su autonomía como consecuencia del movimiento estudiantil de 1929 era, como lo es ahora, la máxima institución del país destinada a la preparación de profesionales de las distintas ramas de la ciencia, a la promoción de la investigación científica, a la enseñanza de las artes y a la difusión de la cultura.

Para el desarrollo de estas labores contaba físicamente con diversos edificios, unos edificados en la época de la colonia para conventos o colegios adaptados a los fines pedagógicos del México independiente; otros levantados en el siglo XIX o principios de XX  pero todos insuficientes y funcionalmente inapropiados, ubicados en sitios separados y la mayor parte en el centro de la Capital, congestionado ya por el movimiento comercial y el que determinaban las múltiples oficinas gubernamentales. En estas condiciones, la Universidad carecía de unidad material que fortaleciera su estructura institucional interrelacionando sus componentes.

Como consecuencia de esta situación y en mejores condiciones para subsanarla a raíz de su autonomía desde 1930, las autoridades universitarias dieron los primeros paso para edificar una ciudad universitaria la cual se planeaba en sitio distinto a la actual, en las Lomas de San Isidro; hasta llegar al mes de septiembre de 1946 en que se decretó la expropiación de terrenos ubicados en el Pedregal de San Ángel con una extensión aproximada de 2.5 millones de m2 para la construcción de la Ciudad Universitaria dando de esta manera base FIRE en el período siguiente a la decisión del Presidente Alemán de emprender los proyectos, siendo Rector el Dr. Salvador Zubirán.

La ciudad Universitaria es la obra más representativa de la arquitectura contemporánea de México sustentada ideológicamente en la doctrina racionalista, a 25 años de que ésta surgiera revolucionando los envejecidos principios del diseño arquitectónico y 25 antes de que aparecieran síntomas de desorientación y nuevos formalismos importados.

Después de celebrarse un concurso abierto de proyectos en el que participó con todos sus elementos, profesores y alumnos, La escuela de Arquitectura, se decidió encomendar el proyecto de conjunto a los arquitectos Enrique del Moral, Director de la escuela y Mario Pani, distinguido profesor de la misma, quienes además debían ejercer la coordinación de los proyectos de los diversos edificios que serían elaborados por el mayor número posible de arquitectos  de relevante prestigio, con el objetivo de que la Ciudad Universitaria fuera fielmente expresión del pensamiento mexicano en arquitectura, con diferencias y modalidades que eran de esperar. Para cumplir este  propósito  se formaron equipos de 3 arquitectos cada uno  y tantos como unidades de edificación que se derivaban del programa.

Plano de conjunto

La primera decisión que hubieron de tomar los autores del proyecto de conjunto fue la ubicación del área total  que requería Ciudad Universitaria como parte del extenso terreno que se adquirió en previsión de un futuro desarrollo. El  punto de partida fue el estudio cuidadoso de la fisiografía del lugar  cubierto por lava que en tiempos prehistóricos derramó   la erupción del  Xitle. La configuración del Pedregal es difícil de captar por los procedimientos topográficos usuales de curvas de nivel que darían  un resultado engañoso, pues las crestas y las oquedades que suceden unas a otra bruscamente de manera que para iniciar la disposición de los niveles de un proyecto sólo valen las cotas correspondientes a los puntos culminantes o de mayor  presión.

Por otra parte los proyectistas tomaron en cuenta sin duda, la importancia relativa cualitativa y cuantitativamente de la zonas en que lógicamente se había dividido  el programa: escolar, de practicas deportivas y habitaciones, los servicios comunes y el estadio   de exhibición. La vía de comunicación más importante que es la Av. de los Insurgentes, idujo a dividir el área global en dos partes: al lado oriente la avenida 

